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La gran mayoría de los historiadores 
hemos sido formados en la obsesión 
por los condicionamientos estruc-

turales que determinan necesariamente 
la realidad histórica. Incluso muchos han 
quedado atrapados en una construcción 
intelectual de modelos y leyes generales, 
para acabar hablando del progreso como 
un continuum en la evolución de la humani-
dad. Así se explica la historia en muchas 
aulas mediante la conocida división estruc-
tural de economía, demografía, sociedad, 
política y, si sobra tiempo, unas pinceladas 
de cultura en su versión más rancia y tra-
dicional: cultura como legado, períodos, 
autores y sus obras… Aún más, todavía se 
cree científicamente en la función preventiva 
o profética de la historia. ¿Recuerdan? Co-
nocer el pasado para comprender el presen-
te y proyectar un futuro mejor. Un lema 
más propio de juegos olímpicos que de un 
estudio riguroso y serio de la historia, pero 
que es útil para codificar los acontecimien-
tos históricos, los cambios institucionales 
o los movimientos sociales siguiendo una 
falsa lógica.

De ese modo y según ese orden del 
discurso, el siglo XVIII y el Antiguo Régi-
men se ha enseñado desde la manipulada 
secuencia causa-consecuencia que lleva 
inevitablemente a la Revolución Francesa 
y a las demás revoluciones burguesas. 
¿Se imaginan que alguien argumentase 
que la Ilustración que conocemos fue una 
consecuencia y no una causa del hecho 
histórico de 1789? Pues lo hizo hace años 
Roger Chartier y de manera convincente. 
Además, la historiografía ha demostrado 
en las últimas décadas cómo la revolución 
formó parte de un proceso que dependió 
menos de las ideas de los filósofos ilustra-
dos que de factores azarosos, fuese de las 
malas cosechas, el clima, la concentrada 
demografía parisina o hasta del reparto de 
los clandestinos y numerosos libros que se 
leían con una sola mano.

Cansados de tantas estructuras, algu-
nos historiadores, y sobre todo el público 

lector interesado por la historia, se han 
sentido atraídos por la lógica de la contin-
gencia, es decir, por aquella que explica la 
posibilidad de que algo sucediera o no suce-
diese. Un tipo de historia que prima lo ac-
cidental, tal y como planteó Pascal con su 
reflexión sobre la nariz de Cleopatra. Esta 
ingeniosa teoría se basaba en la capacidad 
seductora de la reina egipcia que tanto 
cautivó a Marco Antonio pero que no atrajo 
a su enemigo Octavio, al futuro Augusto 
no le gustó nada su prominente nariz. La 
reina abandonada terminó suicidándose, 
y Roma avanzó en sus conquistas. Si su 
nariz hubiese sido más corta, la historia 
del mundo hubiera caminado por otros 
derroteros, sugirió el pensador francés.

Si los investigadores y los docentes nos 
liberamos del peso de las estructuras y, 
como plantea James C. Scott, abandona-
mos —aunque sea por un momento— la 
visión de la cámara por encima del plano 
de la acción y la situamos a ras de suelo, 
podremos conocer una sugestiva historia 
de la vida cotidiana, tan poco predeci-
ble como transgresora, y comprender la 
importancia de lo inesperado, como refiere 
un antiguo proverbio inglés: “Por no tener 
un clavo, se perdió la herradura; por no 
tener herradura, se perdió el caballo; por 
no tener caballo, se perdió el jinete; por no 
tener jinete, se perdió el mensaje; por no 
tener mensaje, se perdió el reino”.

Se ha abusado de las explicaciones 
acordes con la necesidad de las elites de 
proyectar una imagen pulcra, dirigida y 
ordenada del cambio histórico, incluso en 
los procesos revolucionarios. Por ello es 
más que imprescindible seguir investigan-
do y divulgando la historia desde abajo, 
teniendo en cuenta cuánto hubo de azar, 
de intensidad y de desorden en el discurrir 
diario de nuestros antepasados, en el co-
tidiano y mayoritario ejercicio de supervi-
vencia y de resistencia a la sumisión.

MANUEL PEÑA DÍAZ
DIRECTOR DE ANDALUCÍA EN LA HISTORIA

La historia desde abajo
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Este dosier aprovecha las recientes aportaciones de la historia de la vida cotidiana para exponer las 
diferentes formas de resistencia que los andaluces desarrollaron desde la época medieval hasta el fi-
nal del franquismo, entendidas como las “armas de los débiles”. El objetivo es ofrecer una lectura más 
plural que la realizada desde arriba sobre conflictos y alteraciones del orden público que, en muchos 
casos, han sido simplemente calificados como delincuencia común. Coordinado por el profesor de His-
toria Moderna de la Universidad de Córdoba y director de Andalucía en la Historia, Manuel Peña Díaz, 
el monográfico enfoca a personas tradicionalmente olvidadas —jornaleros, campesinos, marginados, 
mujeres y niños— y se centra en sus condiciones de subsistencia y en las respuestas personales que 
presentaron a las mismas. Lejos de la visión de la inmovilidad con la que aparentemente parecía 
haber transcurrido la vida cotidiana a lo largo de nuestro pasado, este monográfico evidencia que 
los cambios se sucedieron de manera constante y que las transgresiones —que aquí hemos llamado 
resistencias— fueron mucho más frecuentes que excepcionales.
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  D  O  S  I  E  R

Resistencias 
cotidianas

COORDINADO POR: MANUEL PEÑA DÍAZ UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA

l trabajo de buena parte de los historiadores 
consiste en resumir y codificar los movi-
mientos sociales significativos y los acon-
tecimientos históricos destacados, con el 
objeto de hacerlos comprensibles. Esta ma-

nera de enfocar la historia ha tenido resultados positivos. Gracias 
a numerosos estudios, en los últimos sesenta años hemos podido 
conocer con mayor detalle cómo fueron los conflictos más impor-
tantes y cómo se organizaron las mujeres y los hombres desfavo-
recidos contra quienes detentaban el poder y poseían privilegios. 
Pero no todo son parabienes para esta forma de historiar.

El historiador y antropólogo norteamericano James C. Scott 
criticó hace años este modo de empaquetar los movimientos so-
ciales. A los riesgos de sintetizar se añadiría el hecho de que los 
acontecimientos que se estudian en detalle ya han ocurrido, es de-
cir, tenemos la ventaja de saber cómo terminaron. Por ello, Scott 
considera que “no es ninguna sorpresa que los historiadores y los 
científicos sociales despachen a toda prisa y sin simpatía alguna 
la confusión, el flujo y la tumultuosa contingencia que han expe-
rimentado los actores históricos”.

Sus investigaciones y sus reflexiones —recogidas en su ensa-
yo Los dominados y el arte de la resistencia (1990)— han supuesto un 
cambio de enfoque con enormes posibilidades para la historia 
social y cultural, al proponer indagar en las diversas formas coti-
dianas de resistencia. Estas “armas del débil” serían las que des-
plegaron los grupos subordinados para poner límites al domi-
nio de las élites. Los campesinos, por ejemplo, no fueron seres 
sumisos, obedientes y pasivos que solo se levantaban contra los 

opresores de tanto en tanto y de manera irra-
cional, no fueron rebeldes primitivos.

Aunque en la historia, la vida cotidiana 
se supone que transcurrió con una apa-
riencia de inmovilidad, los cambios se 
sucedían de manera constante y las trans-

gresiones fueron en el día a día mucho 
más frecuentes que excepcionales. Detrás, 

debajo y dentro de los contornos de lo coti-
diano, de la tranquila rutina y de la repetición 

de formatos establecidos, hubo formas de ruptura o de 
resistencia, consecuencia de insatisfacciones o conflic-
tos, manifiestos o soterrados. 

Durante los siglos de transición del feudalismo al ca-
pitalismo, y tanto en el mundo rural como en el urbano, 
se pueden detectar comportamientos que no eran revo-

lucionarios, no desafiaban directamente al poder. Este enfoque 
es muy útil para contextualizar y explicar comportamientos ti-
pificados como ilegales, denunciados y juzgados desde leyes im-
puestas sobre costumbres. Estaríamos ante prácticas delictivas 
que nos descubren tácticas de resistencia colectivas e individua-
les que buscan la supervivencia de la comunidad rural o urbana 
frente a la permanente sustracción de propiedades, rentas o pro-
ductos ejercida por los poderosos. 

Con este dosier no se trata de idealizar estas “armas de los dé-
biles” sino de reconocerlas e insertarlas en la larga historia de la 
vida cotidiana en Andalucía. Bajo la aparente aceptación del statu 
quo y las muestras de sumisión y de aceptación del discurso públi-
co —especialmente católico— se escondían corrientes de resisten-
cia y un cuestionamiento generalizado de las normas que benefi-
ciaban a las élites civiles y eclesiásticas. Así podemos encontrar 
desafíos al control patriarcal y a la moral establecida, prácticas 
que matizan la imagen de una Andalucía totalmente discipli-
nada en lo confesional. Comportamientos calificados siempre 
como delictivos deberían ser reconsiderados, este es el caso de la 
picaresca. Más que simples ladrones, los pícaros fueron supervi-
vientes en un medio hostil al mismo tiempo que sus actividades 
cotidianas mostraban las enormes grietas del sistema, que tan 
pomposamente hemos llamado Estado Absoluto. Una adminis-
tración que favorecía a privilegiados —empresarios incluidos—, 
como ocurrió en Ronda en el siglo XVIII. Las resistencias vecinales 
pusieron en jaque un proyecto que buscaba el progreso a costa de 
destruir los usos comunales del ecosistema del entorno.

Habitualmente se ha considerado el silencio femenino como 
aceptación y sumisión ante el orden dominante. Existieron otras 
actitudes silenciosas que lucharon contra la miseria de los deshe-
redados y el dominio de las autoridades. Desobediencias civiles 
que —como el contrabando— podían ser calificadas como delic-
tivas desde el poder, pero que en otros contextos fueron tácticas 
de supervivencia y resistencia ante el hambre y la cotidiana pre-
sencia de la muerte. Un largo recorrido por la historia de luchas 
cotidianas que nos lleva a la sociabilidad antifranquista. Los clu-
bes culturales, cines, librerías… se convirtieron en espacios donde 
día tras día se imaginó una Andalucía más justa, en democracia 
y libertad.

Fue hace algún tiempo, conversando con Antonio Luis Cortés 
Peña, cuando decidimos que era necesario publicar un dosier que 
mostrase con claridad que los andaluces no habían sido súbditos 
pasivos y conformistas. A la memoria de este gran profesor e his-
toriador granadino dedicamos este número. n

E

Escena campesina con un hombre
cargando un fardo (h. 1665), 
dibujo del cordobés
Antonio del Castillo.
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